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Gentil artista yankeei que for­
ma parte del programa ameri­
cano de la casa VERDAGUER
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I EN LA ADMINISTRACIÓN DE EL CINE SE HALLAN DE VENTA LOS ALBUMS EXTRAORDINARIOS DE MUSICA |

1  POPULAR D E D IC A D O S A FORN ARIN A, LA GO YA ,. R A Q U E L M EL^ER, AMALIA MOLINA, PA STO RA  IM P ERIO, ^  

I  ...... CARM EN  F L O R E S , OLIM PIA D ’A VIG N Y Y  A D ELITA  LULÚ, AL P R EC IO  D E  1*50 PESETAS EJEM PLA R  j iiimiiiimmim ^

PELO o VELLO
Seftorasi La moda y los baños exigen 
enseñar los brazos y las piernas. El De­
pilar sistem a Am ericano es el único 
que deja la piel fina y blanca como la cera.

ÚNICO DESPACHO EN ESPAÑA:

Arohe, 3 . 2 .

i. O S

C/tB£¿¿OS
F,VlBERT„Fab* LYON

Representante A. AMBROA-Ciaris, 80-Barcelona

IEPILUÍORIOi- paradell

No irrita ni llega a enrojecer el culis. Se­
guro, rápido, aromático; mata la raiz a 
las pocas aplicaciones. Frasco, 2‘50 pese­
tas. Mandando 3 pesetas en sellos de 

correo se manda certificado

FARMACIA PAKADELL, ASALTO,28-BARCELONA |

TONTO)
HECOHSTlTüyEfíTt

J R M I O
•cuRn>

fRAZCO&:V2i-2 f 3 TUBO:rS0 Pié-

IRIDOL: Calma iastaDtáaea mente
el DOLOR DE M U E L A S

KtuRRsrefsi
ODWVSO C B O S{nrowfPuuiní

PeVBtf
O e p ó s i t c s  C d c t r í a l e s :  C o r t e s ,  5 5 7 - © S 8  

- T E t - é : F l o r e o  2 2 1 3

m ffrín m  
in tró

LA REMINGTON
ESCRIBE • ■ SUMA ■ ■ RESTA

6, Calle de Trafalgar. 6 B A R C E L O N A

A-

Tirante-Benefactor
PARA EL DESARROLLO DE PECHOS DE LAS SEÑORAS, CABALLEROS Y NIÑOS

Indispensable a toda persona qne aprecie y practiqne la higiene en el vestir
Con el uso del T iran te -B en efacto r, las señoras conseguirán el desarrollo de sus senos 
pudiendo prescindir así de medicinas y ungüentos perjudiciales muchas veces a la salud. 
De venta en casa los Sres. Eduardo Schilling, S. en C. (Barcelona-Madnd-Valencia) y al

fabricante de Ligas y Tirantes «Smart»
A - M A ü O R  A - L S I I V A  — Lladó, 7, pral. — BARCELONA — Teléf. A -4851

que mandará folleto gratis a quien lo pida

LA MEJOR LÁMPARA IRROMPIBLE

RAY MONTADA CON

ALAMBRE CONTÍNUO

RAMBLA DE LAS FLORES, NÚM. 16. BARCELONA

a b o r t o
Y DOLOR RIÑONES |

S S  Da'^XA.N’ OOIT E I j

PAROIE PA R A D ELL i
Uno, 2‘60 ptas. — Por correo, 3 pías.

nRliCl&PiElDlliL,mLTO,28-BiRGKLO^A
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I  PRECIOS D E SUSCRIPCIÓN |

i  España: 2 Ptas. trim. Edición de lu jo, 2‘50 Ptas. triin. | 
I  Extr.": 12 Ptas. año.-Pago anticipado por giro postal | 
i  Anuncios segón tarifa.—Teléfono A.-3650 =
................................................... .

Oficinas de esta Revista: en Madrid, Atocha, 52, 54 y 56 : Barcelona, Aribau, 36 : Zaragoza, Sitios, 11 : Valencia, Nave, 15, t.
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U
N día el poeta juzgó que aquel era 

su último desengaño. Quiso, no 
obstante, que la corriente de sus 

lágrimas lo arrojara de su corazón, pero 
cuando vió que en sus ojos solo quedaba 
el frío de las lejanas visiones escribió en 
un breviario íntimo estas páginas que se 
agrandaban en su memoria como gigan­
tesco túmulo de su ilusión.

Hoy te recuerdo como nunca Elena. 
En este amanecer doliente vuelvo humi­
llado a mi casa. He cruzado la ciudad 
callada y he sentido en su silencio la 
muerte; Y la muerte es que la llevo den­
tro de mi propia alma. ¿Por qué perdí la 
paz que me henchía cuando estaba cerca 
de tí? Ya no sé llorar Elena. Aquella pró­
diga fontana de iriis ojos la heló el frío 
que se va infiltrando en mi alma.- Frío 
hecho de indiferencia, de repulsión, de 
desprecio a todas las cosas de la vida. 
iQue sólo me encuentro! Finjo afectos, 
disimulo odios, me engaño buscando ve- 
ñérOs de cariño y siempre al final me 
acoiiléte ia misma ansia; llorar, llorar 
mucho como cuando regaba tu semblan­
te con lágrimas de presentimiento. Y has­
ta este placer se me ha negado yá.

íP of qué rompimos nuestro encantó 
Éíena? Ese hijo a quien tú acaricias hoy 
sería nuestro, t&s raimos y las caricias 
las compartirías eonfíiig©/ Yo en estas 
tardes estivales, en la hora vespertina 
leería junto al brocal de aquel bíblico 
pozo un libro de un autor dilecto y lu 
mientras, llena de un arrobamiento mís­
tico ' besarías a un ángel de cabello® áe  
oro y me bañarías a mí en la luz de tus
divinos ojos. ^

lEl brocal del pozo! Allí desflore ius 
labios virginales en un beso de pasión 
reposada.' iQué fuego había en tus meji­
llas! Tu mismo fepreche fué un lamento 
que pregonaba el instaiíte inefable.

iLa amargura de la primera desilusión! 
Recuerdo de unas rosas frag.^nt^  ̂
guardamos aún como un exvoto.

Después el tiempo y la distancia qué 
pone a la pasión ida nuevos matices de 
idealidad. El encanto de ese imposible 
será ya siempre el vértice en el que con­
fluirán nuestras miradas, cuando cansa­
das busquen la armonía y la belleza de 
un momento en que nos sentimos felices.

Én las noches de fiebre e insomnio 
pienso en tí Carmen. El poema de tus 
ojos negros y tu cuerpo estatuario quedó 
grabado en mi memoria. En las horas 
turbulentas de mi vida; en los instantes 
de pasión tu remembranza me atormen­
ta iVítorial Su bruma cala aún mis hue­
sos. Cabe aquel fauno solitario_quc son­
ríe lascivo aspirando la entraña de las 
florescencias de su «Florida» la sangre

de tus labios marcó una línea roja en la 
hita de mi vida.

Es un púfito ígiieo que surge en mis 
momentos de violencia.

Eras fuerte, altiva y arrogante y a és­
tos atributos unías uno fflás; no tenías 
alma, pero eras toda de fuego. Tu pasión 
era una llama que- avivaba un viento y 
otro viento estrangulaba.

No hablabas casi nunca. Insinuabas 
tus deseos, síéilipre perversos, con una 
mirada, o rompías la foja línea de tus la­
bios con tus propios dientes.-

Til no hubieras quebrado nuiíca mi ilu­
sión si de fus ojos hubiera caído alguna 
lágrima.

No sabías llorar, Carmen, por que eras 
de fuego y de mármol de Pharos. Yo, con 
menos genio que Fidias, no hubiera sa­
bido cincelarte nunca*

Yo quisiera poder seguir tus huellas; 
ver las tempestades que desatas en almas 
propicias y llorar con ellas el desencanto 
qué produce tu revelación.

¡Pobre c'á ô de heroína de novela!
Naciste para Ser reina de una tribu 

salvaje, de una legión de nómadas violen­
tos que te amenazarán constantemente.

¿Qué ha sido de tí, Carmen? En los pa­
rajes austeros, solitarios; en las inacce­
sibles cresterías; en los acantilados de la 
foca ingeníe tu efluvio llega a raí como 
una fuerza de la naturaleza, como el aire 
del mar, como el olor de la floresta.

n

L CINE
p o n d r á  «I Is 
v^nta un int©- 
r©sant® tonni- 

to, dis­
putará nues­
tro  público,  
por ©star idea­
do para ©1 ex­
clusiva mente

No me digas, no, que te esclavizó un 
hombre que se pasa el día en la oficina y 
que por la noche juega al dominó en uno 
de aquellos cafés de la calle de la Es­
tación.

¡Rosa María! La flor casta y sencilla 
que se yergue humilde en el invernadero 
de una población insignificante.

Ojos glaucos acostumbrados a ver siem­
pre las mismas lejanías; idénticas pers­
pectivas; manos filiales que han abierto 
siempre el mismo breviario de versos de 
amargura del viejo Campoamor, hasta 
que el francés que te enseñaron aquellas 
monjas humildes te hizo tropezar un día 
con las exaltaciones de Verlainc.

Tus ojos tienen desde entonces fosfo­
rescencias opalinas como el fondo de las 
copas con que se emborrachaba el poeta- 
brujo.

Habrás vuelto a la letanía de tus horas 
de silencio y de marasmo, encendidos 
tus amplios ojos de asfódelo por sueños 
de un divino pecado que no llega.

Yo en cambio caminaré eternamente 
sediento de un ideal que si algún día lle­
gase ya no tendría encanto. ¡Quien pu­
diese limitar, como tú la felicidad!

¡Rosa María! Figura de místico retablo; 
flor de silencio y de resignación, por lo 
que yo te amé, hasta que un día me vol­
vieron a morder y me alejaron de tí los 
siete pecados capitales.

¡Qué importa si la vida tiene para tí un 
decisivo valor estático!

[Tu sabes soñar despierta y ver con 
inefable encanto cómo las horas pasadas 
reviven en tu memoria!

Tú, flor sencilla y resignada de un olvi­
dado invernadero, posees el secreto de la 
felicidad por que como eras tan humilde 
en un momento de pasión henchiste tu 
alma para el resto de la vida.

Y a pesar de vuestros hechizos me se­
paré de vosotras para siempre.

Hoy ya sois para mí como una música 
lejana que me adormece en mis horas de 
hiperestesia.

Os di lo que tenía. Un raudal de pa­
sión y muchos versos locos, arbitrarios. 
Versos que si no os gustaron lo fingisteis 
tan bien, que cuando vosotras rae los re­
citabais de memoria creía sentir bellas e 
insospechadas armonías.

Y en medio de mis tribulaciones pienso 
que tal vez éste dolor de renunciación 
sea la única nota diáfana, emotiva, sen­
timental que nos guarda esta vida llena 
de promontorios grises; de cosas peque­
ñas, tristes, insignificantes, prosáicas.

Emilio Palomo

ti •
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Los acto res se sindican*—L a im portancia de llam arse Ernesto*—Inauguración de 
tem porada en el Español*— Un sainete de don Tomás Luceño*—Joaquina Pino*

Lo más culminante de la vida escé­
nica en la Corte ha sido la asam­
blea que celebraron los actores 

con objeto de sindicarse.
Este acto, que tuvo un carácter prepa­

ratorio, fue presidido por los actores se­
ñores Muñoz, Moncayo y Ruiz Tatay.

El señor Miralles, que actuaba de se­
cretario, dio cuenta de las adhesiones 
recibidas, y a continuación leyó unas 
cuartillas, en las que exponía las mejoras 
que el sindicato se propone recabar. Es­
tas, en síntesis, abarcan los siguientes 
extremos:

Primero. Fijación de un sueldo mí­
nimo.

Segundo. Abono como trabajo ex­
traordinario de la sección de la tarde. 

Tercero. Abono de una butaca para 
pensiones a la vejez.

Cuarto. Comprometerse a no traba­
jar con quienes no estén sindicados.

Se constituyó un comité provisional 
integrado por los señores: Muñóz, Ruiz 
Tatay y Bonafé (verso), Moncayo, Vide- 
gaín y Ortas (zarzuela), Carceller y Espi­
nosa (por los apuntadores).

Este comité ha de ampliarse con los 
nombres de dos maestros que todavía no 
se han designado.

Una vez que esta comisión haya reali­
zado las gestiones y estudios que juzgue 
oportunos se celebrará una nueva asam­
blea en la que quedarán aprobadas las 
bases y nombrado el comité dífinitivo.

Para asistir a esta última reunión será 
indispensable haber firmado la lista de 
adheridos a la idea de sindicalizarse.

Los espectadores de la Princesa gusta­
ron de una «comedia frívola para gente 
seria» titulada La importancia de llamar­
se Ernesto. Su autor es Oscar Wilde y 
su afurtunado adaptador Ricardo Baeza.

La importancia de llamarse Ernesto 
responde perfectamente a las cualidades 
de Wilde. El señor Baeza dice analizan­
do esta comedia: «La nota amalgamada 
de fílosofía, lirismo, ingenio, emoción pa­
tética y plasticidad, constituye precisa­
mente la característica dom inante de 
toda su obra, y le presta una gracia inte­
lectual inconfundible».

AD RIA RODI
bella y notable cancionista

La comedia es luminosa, grácil y atra­
yente, dotada de todos los factores indis­
pensables para el interés de la acción 
externa, única que existe, y para relacio­
nar al público con las condiciones' parti­
culares del escritor.

Ricardo Baeza, aspiraba, sin duda, con 
esta presentación, a revelar al público 
uno de los aspectos principales de la 
personalidad de Wilde.'

Los artistas de la compañía Atenea es­
tuvieron acertadísimos. La señorita de

LETRA DEL CUPLE

i  S O V I E T  F E ME N I N O  |
II

Como quedan pocos hombres 
que se puedan llamar aptos 
nos hallamos las señoras 
en desesperado caso.

Y para evitar que algunas 
acaparen el mercado 
y sin hombres otras queden 
habrá que socializarlos.

¡Voto a San Quintín!
¡La que se va a armar!
Yo me siento bolchevique 
por lo de socializar.

III
El soviet de las señoras 

establecerá implacable 
el deber para los hombres 
sanos, de multiplicarse.

Para los que hogar pretendan 
penas se impondrán muy graves. 
La cuestión es que los aptos 
cubran todas las vacantes.

¡Voto a San Quintín!
¡Viva nuestro plan!
Yo me siento bolchevique, 
Guerra a muerte al holgazán!

Back concedió a su papel considerable 
espiritualidad, y la señorita Zeda supo 
dar a su personaje el preciso relieve. Las 
señoras Sampedro y Garrigo, y los seño­
res Navarro, Somera y Venegas actua­
ron, a su vez, con brillantez. El decora­
do, de Fernández Mignoni, es sencilla­
mente admirable.

Se ha inaugurado el teatro Español 
con la solemnidad que corresponde al
más clásico de nuestros coliseos.>

Ocupó el cartel el maestro Lópe con su 
poema heróico E l castigo sin venganza 
obra de capital importancia en la fron­
dosa producción del genial dramaturgo.

La refundición-muy atinada—-modifi­
ca algo el término del drama buscando 
un efecto más teatral ai desenlace.

La interpretación fué irreprochable en 
conjunto y en detalles.

Amparo Ruiz Moragas salvó lo difícil 
de un carácter de intensa vibración dra­
mática y de comprometido empeño.

Paco Fuentes ■ mantuvo su papel con 
.noble prestancia y enérgica expresión 
Ricardo Calvo, con la música de su dic­
ción, puso en los floridos versos de Lópe 
el justo matiz.

Carmen Seco, actriz muy comprensiva 
y Emilio Mesejo se destacaron del resto 
de la interpretación.

Después se estrenó E l maestro de ha­
cer sainetes o Los calesines, original de 
otro maestro del género, don Tomás Lu­
ceño.

El sainete, escrito con gran pulcritud y 
admirable carácter de la época, es una 
ingeniosa sátira contra los avaros y una 
exaltación al propio tiempo de la figura 
de don Ramón de la Cruz, que directa­
mente interviene en la obra.

El sainete gustó muchísimo, siendo ob­
jeto de grandes ovaciones autor e intér­
pretes.

Finalizaremos estas breves notas con 
una noticia grata para los habituales al 
Reina Victoria. Joaquina Pino, la notable 
actriz, ha reingresado en el elenco. Que­
da así, pues, la compañía de la «barqui­
llera» redondita y una de la mejor con­
juntada de España.

fililí ;;
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SOVIET FEMENINO

i  Letra de LEOPOLDO VARO y'íENRIQUE TUBAU Música de DOMENICO ROSSI i
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PIA N O S «í P IA N O L A S  V* P IA N O S  |
VENTAS AL CONTADO. PLAZOS, ALQUILER |
Cambios ----- Afínaclonea * =  R eparaciones, e tc . 1

D e s p a c h o  C e n t r a l : 3 5 , PASEO D E  GRACIA,  T e l é f o n o  1890  A. |
SUCURSAL; 5, Buensuceso, Telcf. 4343 A. ' —  ■ FÁBRICA: 362, Provenza, Teléf. 237 G. j
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A lternativas de Chicuelo y  L a  R osa

Grandos faenas d © Belmont©

SEVILLA nos recibe lloviendo y consternada 
ante la posible suspensión de la doble 
alternativa. En la Monumental Joselito 

doctora a La Rosa; en la Maestranza Belmon- 
te doctora a Chicuelo. Optamos por la Maes­
tranza, naturalmente. Eso nos ha traído a Se­
villa: la alternativa de Chicuelo.

¿Qué deciros de la plaza? Los que la cono­
céis sabéis que no hay plaza más bonita, más 
elegante, ni más alegre; los que no, no os po­
dréis dar una idea de lo que es. Es de un estilo 
español, muy español. ¿Y'por qué ha de ser 
árabe? ¿No es española la fiesta? Pues el estilo 
español sienta muy bien. Si os pudiera parecer 
un poco severo el estilo y falto de color, ahí 
está el ruedo de oro fúlgido y vivo y el cíelo 
más amplio, más azul que en otra plaza algu­
na; porque a la hora de empezar había salido 
el sol... La plaza está atestada. Los Belmontes 
y Chicuelo son aplaudidos al salir.

Los toros de Santa Coloma estuvieron exce­
lentemente presentados. Pesaron 318 kilos 
unos con otros. Muy bien criados, hicieron en 
general una lidia muy aplomada, llegando al­
gunos quedadísimos al final. El mejor fué el 
segundo, que estuvo bueno en los tres tercios; 
y el tercero también acusó bastante bravura. 
Tomaron 26 varas y un refilonazo, matando 6 
caballos (Datos del grupo Ojén, que mandó su 
correspondiente representación a Sevilla).

Chicuelo—de celeste y oro—recibió al toro 
de la alternativa (un toro de buena lámina, 
cárdeno, hondo y bien puesto) con cuatro bue­
nos lances y media verónica superior. Apadri­
nado por Belmente, saludó al Presidente y 
brindó al aficionado Sr. Pickman. El toro muy 
quedado. Lo tomó con la derecha al natural, 
dió el de pecho y dos buenos ayudados por 
bajo. Siguió toreando bien por la derecha. Dió 
dos buenos pinchazos a toro parado y una 
entera ida, entrando bien. Inseguro, como es­
tá, descabellando, deslució la cosa intentán­
dolo diez veces, dando lugar a que sonara un 
aviso. Se le aplaudió mucho. Al sexto que fué 
el más manso y quedado de todos, le aliñó y 
le mató de dos estocadas y un pinchazo.

Belmonte—de tabaco y oro-recib ió  al ter­
cero con tres lances de tanteo a los que siguie­
ron cuatro verónicas inenarrables, prodigiosas 
de arte, temple y valentía, rematadas con me­
dia, marca de la casa (Ovación enorme). El 
tercio de quites fué muy lucido. Juan hizo dos 
toreando asombrosamente, Chicuelo dibujó 
unos lances a la aragonesa y Belmontito tiró 
una larga cambiada, rodilla en tierra.

Maera y Magritas pusieron cuatro pares 
monumentales y Belmonte salió ilusionado a 
torear. Dió el ayudado, escultural, un natural 
excelso y el de pecho, cayéndose el toro. Cuan­
do se levantó ya no tomaba la muleta. Juan le 
obligó mucho (Ovación). Pinchó fres veces, sin

dejarle pasar el toro y por fin metió una, arri­
ba, que mató sin puntilla (Palmas). El cuarto, 
que era un buen mozo, adelantaba por ambos 
lados. Belmonte muleteó decidido, valiente y 
tranquilo; dió un pinchazo yéndose y una bue­
na estocada'(Ovadón y vuelta).

A Belm ontito-de verde botella y o r o - le  
tocó el mejor toro de la tarde, en el que vimos 
un tercio de quites admirables. Belmontito se 
echó el capote atrás. Juan dió un lance de los 
que no tienen adjetivo posible, ligado con su 
media verónica. Chicuelo tiró una larga por 
bajo, tan estirado, ceñido y torero que fué lo 
más primoroso, quizá, de la corrida. Manolo 
Belmonte dió el pase alto con la derecha, que 
es su  pase, y siguió lucido, repitiendo el moli­
nete de distintas formas, lucido y valiente. Con 
habilidad y decisión, metió una estocada su­
perior, que mató sin puntilla, y le dieron la 
oreja. En el quinto no hizo nada más que es­
tar breve; pinchazo, estocada defectuosa.

Picaron muy .bien Chaves, Catalino y Pedri- 
11o. Además de Maera y Magrítas, banderi­
llearon biéh Bombita y Rosalito.

- í -

En la Monumental, el ganado fué de Guada, 
lest, desigual en peso y bravura. La Rosa tuvo 
una alternativa deslucidísima, desastrosa; en 
el último oyó dos avisos. Joselito siguió su 
actuación de esta temporada: corrompiendo 
públicos, como dice un gran aficionado que yo 
conozco. En resumen, oye grandes aplausos, 
corta orejas (el público sevillano es el más 
benévolo de todos los públicos); pero no ha 
dado un pase ni una estocada. Varelito, que 
vino a sustituir a Mejías, muy bien. Camará, 
desastrosamente mal. Aquí, como a todos la­
dos, vino a  despedirse.

-í-
El segundo día, el ganado en la Maestranza 

fué de Albaserrada, bien presentado. Peso 
medio: 295 kilos. Cumplieron bieri en general, 
saliendo manso el sexto. El cuarto se salió 
suelto de las varas. El primero, que era bravo, 
no veía nada de cerca. No ofrecieron grandes 
dificultades. Número de varas, 26; caballos, 
siete.

Rafael el Gallo—de grana y oro, con medias 
blancas—estuvo tranquilo con el burriciego, 
luciéndose en varios pases de varias marcas y 
luchando con el defecto del toro. Pinchó dos 
veces levemente y descordó al querer descabe­
llar. Suerte que tié  Rafael. (Palmas.) En el 
cuarto, que estaba broncote, estuvo miedoso, 
y le metió media corta delantera y una entera 
alta con cuarteo, descabellando a la tercera.

Belmonte sacó su famoso traje plomo y pla­
ta. Tarde de éxito. Pero quizá el más grande 
de su vida. Yo jamás le vi torear mejor. Las 
siete verónicas con que recibió al tercero y las 
tres que luego dió en el quite, fueron algo in­

descriptible, que ni a él se lo habíamos visto 
antes. íQué.asombroso temple; qué preciosi­
dad! Las medías verónicas, fueron auténticas 
de las grandes de sus tiempos de novillero. 
También recibió al quinto con cinco lances y 
tres más en el quite, parejos de los del toro an­
terior. Remató los quites por el lado derecho 
y por el izquierdo con igual asombrosa per­
fección en las medias verónicas y hasta dió un 
recorte de tijerilla impecable por el izquierdo. 
La faena del segundo fué enorme de valentía 
y mando. Dió una estocada y un pinchazo, y 
dobló el toro después de tres intentos. Lo del 
quinto fué indescriptible. Necesitaríamos todo 
el periódico para explicarlo bien: Ya estaba 
caldeado el ambiente x:on sus verónicas y sus 
quites; y Maera y Magritas pusieron cuatro 
pares de banderillas que marcaron efemérides 
inolvidables. Sonaba una ovación formidable, 
emocionante, a los dos colosos de las bande" 
rillas, y Belmonte, que parece ahora rabioso 
de afición, salió deprisa, al toro; no se habían 
apagado los aplausos a sus banderilleros 
cuando él los acreció con un faenón cumbre, a 
base de mano'izquierda; naturales y de pecho 
—uno que valió por toda una corrida: le ini­
ció, se quedó el toro a la mitad, y, sin mover­
se, le aguantó con el trapo y le obligó a pasar 
a rematar el pase;—hubo molinetes metido en, 
tre los cuernos, trágicos, ayudados maravillo, 
sos, pases con la derecha enormes; pero mu­
cha mano izquierda. Y ningún rod illazo . El 
público rugía, pataleaba, deliraba. {Qué no su­
cedería cuando echó a rodar al toro de un 
gran volapiél La ovación fué una de las más 
emocionantes que recuerdo y se hizo extensi­
va a los dos enormes banderilleros. Hubo ore­
jas, etc., claro es. [Bien celebró Belmonte su 
100 corridal

Chicuelo—de grana y o ro -sa lió  rabioso 
por el poco éxito de la alternativa. Y apenas 
tuvo ocasión, en el segundo toro se metió ma­
terialmente dentro del toro en los lances de 
aquel quite. Al rematar con media verónica 
brutal, el toro le alcanzó y le zarandeó horri­
blemente.

Le hirió en el escroto y en el sobaco; pero 
Chicuelo lo disimuló, y hasta que mató al ter­
cero no se fué para dentro. Pundonor se llama 
esa figura. Vovió a apretarse mucho en los 
lances de este toro. Le empezó a muletear con la 
derecha, ceñido y rabioso (ovación). Dió una 
estoca atravesada, dos pinchazos y una buena.

Rafael despachó muy mal al sexto, oyendo 
pitos y un aviso.

Picando, Cantaritos.
Chicuelo, herido, toreó al día siguiente, 

Pero de su brillantísimo desquite (la faena de la 
feria) nos ocuparemos en la próxima crónica.

Don Quijote

C H I R I B I X O El más genial artista

comico americano

/

Concesionarios: TRUST-FILM, Rambla de San José, 27.-Tel. 3331-A
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“ L a dame de Chez Maxim” , de Feydeau, en el Español :: “ Dljous Sant” , de Jo sé  María 

Sagai'ra, en Rom ea :: “ Les tem ptacions de Sant P e re ” de Joaquín M ontero, en el Nuevo
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Elena Jordij la i*eina dél vodevil, se­
gún dort Ramón Franqueza, llenó 
con su debut el teatro Español. 

Un público chic e indesirable, compuesto 
de la gente que en Barcelona monopoli­
zan la alegría y la galantería, ocupaba el 
patio y los palcos.

La obra escogida para la nueva irrup­
ción de la creadora de Salomé en el 
teatro, fue La Dame de chez Maxim, co­
media de Feydeau, que en Barcelona re­
presentó, con un gran éxito de interpre­
tación Teresa Mariani, la m agnífica 
actriz.

De la obra no vamos a hablar porque 
se trata de una comedia sobradamente 
conocida: comedia frívola y galante, co­
media de boudoir, de boulevard, gracio­
samente dialogada y construida, pero sin 
esa consistencia tan necesaria a la perdu­
rabilidad de toda obra de arte. Género 
amable y ligero, en fin, que no indigna, 
pero tampoco satisface a un hombre me­
dianamente educado en cuestiones artís­
ticas.

En la interpretación se distinguieron 
Pepe Pont, muy discreto, y Luis Mir, que 
es un gran actor cómico. En Elena Jordi 
se nota la falta de una serena dirección. 
Algunos de los defectos, desaparecidos 
durante los últimos tiempos de su pasada 
actuación, han renacido en ella: la dic­
ción áspera e incomprensible a veces, el 
gesto roto, inarmónico, absurdo...

La escena bastante bien servida, aun­
que no como debiera estar.

Este año la empresa del Romea, para 
inaugurar dignamente la temporada de 
teatro, no ha recurrido, como en otros 
años, a la obra de cajón, a la obra tradi­
cional y consagrada por el público, que, 
no obstante, aburre ya al público. Y todo 
lo que sea apartarse de la tradición nos 
parece bien porque el hoy debe ser de los 
jóvenes.

La empresa del teatro Romea para ini­
ciar su temporada catalana escogió un 
poema dramático de José María de Saga- 
rra, inédito, Dijous Sant, y una deliciosa 
comedia de Pompeyo Crehuet, Comedia 
(Tamor, injustamente olvidada.

El poema en el teatro es uno de los 
géneros más nobles y más merecedores 
de respeto, por su categoría y su condi­
ción. Al apuntar esto debemos subrayar­
lo tratándose de un teatro como el cata­
lán en el que hasta abundó la alpargata,

I GRAN SALON DORE |
I  Grandes Atracciones —  m
m El cine de moda en Barcelona i

'■s
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CMARITO DELHOR
Bella y celebrada artista de varietés

la barretina y todo el cromo deslassé del 
ruralismo.

Dijous Sant es un poema rústico, pero 
un poema rústico tan digno, por ejem­
plo, como La figlia de jorio  de Gabrielle 
D’Annunzio. Alguien ha buscado prece­
dentes al teatro de Sagarra en el de Am­
brosio Carrión, sin duda porque este 
último estrenó la tragedia B p ita la m i. 
Nosotros no vemos ese parentesco por 
ninguna parte ya que en la obra de Ca­
rrión el constructor dramático ahoga al 
poeta,—que apenas existe en él,—y en 
José María de Sagarra una gran fuerza 
poética domina siempre en la obra dra­
mática.

Los versos de Sagarra tienen una no­
ble pujanza y una calidad sensual y sa­
liente que dan a la tragedia un raro 
ambiente encelado y duro como esos 
perfumes fuertes que marean y se hacen 
irre s is tib le s . Versos carnales, diríase, 
sangrientos, que son los únicos que de­
ben triunfar en el teatro, además de los 
versos heróicos.

Jugaron la fábula del poema María Mo­
rera, Esperanza Ortiz, Enrique Giménez, 
Bartolomé Soler, José Bruguera, Joaquín 
Viñas y Emilo Ginestet. Se distinguieron 
en la interpretación María Morera, Espe­
ranza Ortiz, Bartolomé Soler y Enrique 
Giménez.

Otra vez suena entre nosotros el nom­
bre de Joaquín Montero. No es un nombre 
desconocido parala mayoría,,no es un 
nombre cualquiera. Por eso ha sido ma­
yor el desencanto. Les temptacions de 
Sant Pere, revista de Joaquín Montero, 
no ha satisfecho al público.

Joaquín Montero, que es uno de nues­
tros actores más cultos,—y no nos refe­
rimos a su cultura del teatro sino a su 
cultura general, a lo que se entiende por 
cultura,—es un hombre de una lamenta­
ble negligencia. Como actor, con Borrás, 
ha demostrado ser un gran actor. Como 
autor tiene algunos fragmentos muy 
aceptables. Como causer, charlando de 
arte, de política, de literatura, es un hom­
bre admirable y delicioso.

Pero es un hombre que tiene prisa. Tie­
ne prisa en el escenario y tiene prisa en 
su cuarto de trabajo, ante las cuartillas. 
Por eso en todas sus revistas, en todas 
sus comedias, se nota ese desmadeja­
miento, esa necesidad de terminar pronto 
y como sea.

Les temptacions de Sant Pere es una 
revista más pero construida con todo lo 
peorcito de las demás revistas. Y este es, 
acaso, el género que para triunfar requie­
re más novedad, más originalidad.

Los actores del Nuevo, estudiosos y 
llenos de buena voluntad, hicieron lo po­
sible, y aún lo imposible, para salvar la 
obra.

Julián Sorel

4» 4-

R evista de V arietés

La reapertura del Principal Palace 
como music-hall se efectuó dias pasados, 
figurando entre su elenco números de 
reconocido mérito.

Entre ellos figuran Isabelita Ruíz y 
Blanquita Asensi, que han confirmado 
sus recientes éxitos de provincias, y las 
renombradas bailarinas hermanas Man­
zanares que son muy aplaudidas.

En el Goya han terminado las sesiones 
de varietés, habiendo debutado en su lu­
gar la compañía de Ernesto Vilches.

El martes celebraron en el teatro El- 
dorado su serata d’onore las notables 
artistas Maruja Lopetegui y la bailarina 
Teresita Boronat, alcanzando ambas un 
extraordinario succés.

Para el viernes se anuncia el debut del 
famoso ilusionista A. Maieroni que tanto 
éxito alcanzó en su anterior actuación.

Por los conciertos nada de particular 
a pesar de los ofrecimientos de sus em­
presarios.

Luis Daureo

1  TT T T f T? C Impermeables para Camas 
g  i n  U  L  L  o  Plumeros : Linoleums : :
M C epillos, C alzad o  do G o m a, C ap ltaa  p a r a  alftoa
i  I. RIBERA-Puertaíerrisa, 25 (fríe, calle Pino)-Tel. A-5222
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E L  MUNDO DE L A  CINEM ATOGRAFIA

Eso es trab ajar

El conocido escritor americano Octa­
vio Roy Cohén, ha firmado un contrato 
con la casa editorial de películas Sold- 
wyn para proveer a la misma de argu­
mentos de films en series.

Dicho escritor ha adaptado a la panta­
lla en un año la tontería de cuatrocientos 
argumentos, bafiendo hasta la fecha el 
record de la fecundidad.

Próxim a prueba

La casa Bretón Hermanos, pasará pró­
ximamente en prueba la notable película 
«Tarzan, el hombre mono», 
cuyo estreno en las Américas 
ha constituido uno de los ma­
yores éxitos registrados en 
los anales de la cinemato­
grafía.

Invento maravilloso

A*

Muchas son las tentativas 
que se llevan realizadas para 
unir al cinematógrafo la sor­
prendente creación de Edison 
sin que hasta la fecha hayan 
pasado de ser ligeros ensa­
yos sin ningún resultado po­
sitivo.

Ultimamente se dijo que en 
Norteamérica habían obteni­
do brillantes resultados las  ̂
pruebas realizadas por un sa­
bio francés, pero nada ha 
vuelto a decirse de dicho apa­
rato, lo que nos hace creerque no pasó 
de ser una tentativa más.

Hoy ha tocado el turno a un español, 
don Mariano Valdueza, mecánico inteli­
gente, que ha patentado un aparato de­
nominado «Cámara fotoacústica». que 
según él, viene a resolver el sincronismo 
de la fotogrofía animada con el conocido 
aparato de Edison.

Dos grandes cines

Simultáneamente en Detroit y en Cle­
veland, van a abrirse dos teatros cine­
matográficos,. por euenta de los empre­
sarios Alien, que tienen otras enormes 
salas de espectáculos en varias ciudades 
de los Estados Unidos y de Australia y 
que poseen ideas especiales respecto a 
la forma en que deben edificarse.

Los dos nuevos teatros tendrán de tres 
a cuatro mil asientos de capacidad cada 
uno, amplísimos y con vasto espacio para 
que los asistentes puedan descansar fue­
ra de la sala propiamente dicha. Evitan­
do todo ornato inútil, aunque sin des­
cuidar la parte meramente estética, estos

teatros serán extra-modernos en su dis­
posición, arquitectura, decorado y pre­
sentación.

(Corazones del mundo>

Nueva em presa

Acaba de fundarse una empresa bajo 
el nombre de Sérico Producing Company 
para dedicarse a la manufactura de foto- 
dramas en episodios. Ya se han arren­
dado los talleres y la producción comen­
zará de un momento a otro. Romperá el 
fuego con un argumento tomado de una 
obra teatral que obtuvo aquí bastante 
éxito, «La dama gris.» Esta es la prime­
ra vez, que sepamos, que se escoja un

Una escena de la película *E1 enigma del auto vacío»

drama hablado para la confección de una 
película en series.

Compañía italo-am ericana

Con cinco millones de dolares de ca­
pital acaba de formarse una compañía 
productora de vistas animadas italo- 
americana, que girará bajo el nombre de 
Roman-New-York Píctures Corporation.

Entre las innovaciones que llevará a 
la práctica la compañía se distingue la 
de llevar a Italia artistas norteamerica­
nos para producir foto-dramas que des­
pués se exhibirán en toda Europa y 
America.

Restricciones a  la importación

El gobierno italiano ha dictado recien­
temente una orden en virtud de la cual 
prohibe la importación de películas al 
menos que se obtengan licencias espe­
ciales.

Esta medida, que afecta a todos los 
países, causa grandes perjuicios a los 
productores, por la imposibilidad de des­
pachar material para dicho punto.

He aquí una de esas producciones 
norteamericanas que baten el record  de 
lo maravilloso. «Corazones del mundo» 
es, con toda seguridad, lo más exquisi­
to, lo más emocionante que se ha presen­
tado en la pantalla mundial. Su asunto 
es de esos que inmortalizan a un escri­
tor, pues condensa todo el espíritu de una 
época, cristaliza sus aspiraciones de per­
fección, sus anhelos de infinito; toda la 
magnificencia, la suntuosidad de la vida 
moderna, con su g randiosa policromía, 
encuentra fiel reflejo en este film, que 
puede ser calificado como la epopeya dej 

siglo XX. «Corazones del 
mundo» pertenece al reperto­
rio Dulcinea, del que tantos 
elogios ha hecho la prensa 
del extranjero, y muy en bre­
ve podremos admirar en Es­
paña esta colosal producción.

«Thais»
ha sido incluida en el 

repertorio  «Dulcinea»

Después de lo que antece­
de, sobran todos los adjetivos 
por muy superlativos que 
sean. El mejor elogio es de­
cir que ha sido incluida en el 
repertorio D u lc in e a ,  esta 
magna selección, en que todo 
lo genial, lo magnífico, lo más 
artístico de la cinematografía 
ha encontrado un digno estu­
che de tales joyas.

Hacemos fervientes votos porque nues­
tras Casas cinematográficas hagan un 
esfuerzo para que en España puedan ad­
mirar tan colosal selección. No dejamos 
de comprender que este esfuerzo es de 
los que pueden considerarse como gi­
gantescos; pero si es preciso, exhortamos 
a nuestros exclusivistas a que funden un 
trust, repartiendo en varios esta magna 
empresa de traer a España el repertorio 
Dulcinea, Todo antes que dejar a nuestro 
público sin poder admirar este colosal 
programa.

De pruebas

Verdaguer—Se pasaron las cintas ame­
ricanas «Vaya un mundo», graciosa co­
media; «Campeón improvisado», comedia 
de la L. Ko, y «Maciste enamorado», her­
mosa cinta de aventuras, por el célebre 
artista Bartolomé Pagano, «Maciste».

PaíM —«Excursión a las gargantas de 
la Rourve», del natural; «Metamórfosis 
de la oruga de cardo», «Filomena, cama­
rera», bonita comedia; «Casimiro y los 
leones», y el hermoso drama de 1.400 
metros, «La eterna pecadora».

îili
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Las joyas de un imperio

EPISODIO SEXTO

A bordo dei «Manchuria».—E\ ameri­
cano, que no obstante las protestas de 
inocencia del individuo sospecha de él, le 
vigila con tanta fortuna, que le sorpren­
de en el preciso ins­
tante en que este in­
tenta desaparecer con 
las joyas,

Al siguiente día se 
presenta un oficial de 
la guarnición con una 
orden del comité eje­
cutivo del país de Ol­
ga, para proceder a su 
inmediata detención e 
interrogatorio.  Se 
aplaza la gestión pues­
to que tiene que asis­
tir el embajador ame­
ricano que se halla 
fuera de la población.

Un agente de la^asa 
Lawford en Yokoama, 
se dirige al hotel don­
de se halla hospedado 
Jack y enterado de lo 
sucedido,  pone en 
práctica un plan para 
libertar a los cautivos.
A este efecto, sobor­
nando a uno de los 
criados, logra man­
darles un mensaje pre­
parándoles para la 
fuga y más tarde unos 
disfraces chinos que 
les facilitan la huida, 
no sin antes maniatar 
a las sirvientas.

Un buque pronto a 
levar anclas, es dete­
nido por los agentes 
del gobierno con la or­
den expresa de dete­
ner a un joven ameri­
cano y a una princesa 
que van incluidos en 
el pasaje. El capitán 
jhonson niega que en­
tre los pasajeros se hallen los individuos 
de referencia; pero ante la insistencia au­
toritaria de los agentes, se procede a un 
minucioso registro que acusa un resulta­
do negativo. En el buque no hay nadie 
que inspire sospechas. Pasado el peli­
gro y cuando el buque se halla a dis­
tancia, Jack Lawford y la princesa Olga, 
salen de sus incómodos alojamientos con­
sistentes en un armario convenientemente 
disimulado.

Aquel buque, dirige su ruta hacia Ho­
nolulú.

EPISODIO SEPTIMO

E l cráter de la muerte.—h  Borusk y 
Kowsky, se les ha escapado nuevamente 
su presa, cuando les tenían tan cerca de 
sus manos. Como el vapor en que viajan 
Olga y Jack se dirige hacia Honolulú, 
cablegrafían a Schulz cómplice de estos

Raquel Mellcr en una escena de la película «Los arlequines de seda y oro»

en aquella isla, ordenándole que, por to­
dos los medios imaginables retrase la sa­
lida del buque, de aquella isla, por lo 
menos una semana. Uno de los fogone­
ros sobornado por Schulz, siguiendo sus 
instrucciones, ocasiona una avería en las 
máquinas, que tardará unos días en re­
pararse. La princesa aprovecha la opor­
tunidad que se le presenta, para explorar 
la isla. Schulz, convenientemente disfra­
zado de guía, les ofrece sus servicios que 
son admitidos, sin que la más ligera sos­
pecha se aduéñe de nuestros amigos. El

plan de Schulz, está urdido por mano 
maestra; en ocasión en que salen de pa­
seo a hacer algunas compras, Olga pene­
tra en un comercio y Jack se queda en la 
puerta; la tardanza de su amada preocu­
pa tanto a nuestro joven amigo, que no 
tarda en darse cuenta del engaño de que 
ha sido víctima. Olga ha desaparecido

sin que el comerciante 
le dé úna respuesta ca­
tegórica, de dónde ni 
cómo ha sido secues­
trada.

Aquella noche, Jack 
recibe un mensaje y 
una sortija de la mujer 
amada, en la que le 
suplica siga al comi­
sionado a uno de los 
más solitarios parajes 
de la isla. Durante el 
trayecto, éste, com­
prende que solo se 
trata de un vil engaño 
para hacerle caer en 
las redes que se le 
tienden, y aprove­
chando una distrac­
ción del guía, no le 
cuesta nada el desha­
cerse de él y volar se­
guidamente en auxilio 
de su compañera. Tras 
fuerte y enconada lu­
cha, Olga es rescatada 
de aquellos sicarios, 
quienes al verles huir 
hacia los agudos pica­
chos de las agrestes 
montañas, les miran 
con indiferencia, sin 
que en ellos se vea el 
menor movimiento de 
persecución,  pues 
comprenden que por 
allí no hay salida po­
sible, puesto que el 
cráter de un volcán en 
plena actividad, ame­
naza el presagio de 
una muerte segura.

Al llegar los fugiti­
vos al borde del cráter, 

quedan aterrados. Borusk intenta par­
lamentar con ellos para imponerles con­
diciones caso de que quieran salvar 
sus vidas; condiciones que Jack rechaza 
indignado; pero ante las emanaciones 
del cráter y el cuerpo desmayado de Ol­
ga, la lucha es imposible, y Jack se ve 
obligado a ceder, no sin antes haber ob­
tenido de sus enemigos, la promesa de 
que a Olga no se le hará daño alguno. 
Esta desmayada todavía, es conducida al 
campamento, no sin antes haber llevado 
a cabo con el americano un proyecto dia-
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N O M A S V B LLO
‘‘ íHS CltMTMH • r iu r

I M  n a r t *  u  « é v ia j
flontA

umaeitMMni
•uráuua

m U Q Ü Ii H-oa. Amitos OS,

l ó

bólíco. Sujetan el cuerpo de Jack con 
una cuerda y le suspenden en el abismo 
del cráter, y adosando a la cuerda un 
potente cristal, a fin de que los rayos so­
lares produzcan la inflamación y su cuer­
po se precipite en los insondables abis­
mos de la tierra.

•: EPISODIO OCTAVO hallarse muy lejos. La Princesa y Law^
' , ' fprd han encontrádo sin embargo ami-

Lanzados' a l  abismo, —lo s  secuestra- / gos, y habiendo podido obtener vestidos 
dores, se dirigen llevando a Olga en su - y caballos, se proponen’ atravesar las 
poder, a la playa cercana donde les montañas. Pronto son objeto de la im- 
aguarda un buque qucdpbe trasladarse placable persecución de sus enemigos; y 
a San Francisco, obligando a Olga a no no hubieran tardado en darles alcance, a 
salir del camarote, so pena de matar a su no ser la oportuna intervención de Ivan

I : prometido. . . ' .
I Entre tanto, Ivan y Vassily, fieles ser- 
I vidores adictos a la causa del empera-
I dor, han llegado a tiempo de salvar a
i  Lawford, quien acompañado de los dos 
I  .atletas, llega a la capital antes que sus
I  enemigos, y en el preciso instan- 
I  te de que estos a su llegada, ocu-
I  pan un auto, se encuentran con
i  la desagradable presencia para
I  ellos, del hombre frustrador de
I  todos sus planes, que no solo les
i  reclama a la cautiva princesa,
I . . sino que de suscitarse el menor 
i  obstáculo; estos serán presos en
i  la cárcel de la ciudad america-
I  na.. Acto seguido, sabiendo que
i  no tienen minuto que perder, de-
1  ciden viajar en auto hasta el
^ punto que puedan tomar el ex-
= preso que les conduzca a Los
I  Angeles.
i  Informado Borusk de sus pla- 
I  nes y para asegurar el golpe de 
S ima vez, les persigué en un magnífico
i  aeroplano, y bien provisto de bombas de
I  . mano, trata de acabar con sus aborreci- 
= dos enemigos; pero como vuela a tan es- 
I  casa altura, es alcanzado por una bala 
P del revólver de Jack, soberbiamente diri- 
1  gida, que ocasiona el incendio del apa- 
= rato que con el choque, en su caída 
1  queda completamente destrozado. Mas 
i  muerto que vivo, sale Borusk de los res- 
j  tos informes del aeroplano, siendo reco- 
1  gido por Kowsky y sus secuaces, que 
i  siguen con más encarnizamiento la per- 
1  secución. Por el auto que ha quedado 
I  inservible a causa del bombardeo, com- 
1  prenden que los perseguidos no deben

y Vassily, frustando sus proyectos, inter­
ceptan la carretera, colocando un enor­
me tronco de árbol a través de la misma. 
Marchando a toda velocidad contra el 
obstáculo, Kowsky y sus cómplices, se 
estrellan con el choque y sus cuerpos se

jk J l C í N íe: iifiiiiig

Angeles, para que, a todo trance detenga | 
el tren y se apodere de los perseguidos, g 
cosa que se efectúa al pié de la letra. De g 
este modo los conducen en utomóvil;pero g 
Jack logra libertarse cuando el vehículo | 
corre a toda marcha; no así la princesa g 
que es encerrada en una vivienda sólita-̂ ’ | 
ria de aquellas campiñas solitarias. Ivan g 
y Vassily, conducidos ’a muchas millas i  
de distancia, son abandonados; de este 1  

modo se ven libres de los forzados ene- g 
migos, que puesto que no disponen de i  
modo alguno de locomoción, más que de i  
sus pies, no se interpondrán en su ca- g 

, mino. i
Jack, logra introducirse en la vivienda g 

solitaria por la chimenea, predisponién- i
dose a salvarla sin miras al peligro. § 
Considerando que las joyas no pueden g
quemarse, puesto que se hallan en una = 
cajita, la casa es incendiada y sus muros, i  
voraz alimento de las llamas. i

EPISODIO DÉCIMO

•f--

y

Masale |
ELECTROLISIS |
Depllsción eléctrica | 

del vello | 

Rambli Cintro, 7 pral. |

BARCELONA §

Una escena de la película «Avaricia», de la serie io s  sfete  P ecados capitales

precipitan violentamente al fondo de una 
enorme sima que a sus pies tenían.

EPISODIO NOVENO

La cabana meend/ada.— Milagrosa­
mente escapados de aquel accidente, Bo­
rusk y Kowsky, emprenden porcentésima 
vez la persecución de los fugitivos, los 
cuales viajan en el express que les con­
duce a los Angeles.

Con la ayuda de sus gentes logran 
abordar el tren, y atacar a Lawford sin 
que éste tenga tiempo de repeler la agre­
sión. Olga arroja al suelo las joyas al 
verse perseguida por los secuaces, tar­
dando muy poco en ser presa y condu­
cida a otro tren que, al efecto, debía lle­
gar al mismo tiempo que ellos. Entre 
tanto, Ivan y Vassily, hallan en el suelo 
el cuerpo de su jefe y a su lado las joyas 
que arrojó la princesa en su fuga.
• Como la cautiva viaja en otro tren con 
los malhechores, nuestros amigos forman 
un plan para rescatarla, plan que se pone 
en práctica en seguida. Saltando de un 
tren a otro, cogen sorprendidos a los 
malhechores y les arrebatan la presa 
codiciada que es conducida y reintegrada 
a su propio departamento. Borusk y 
Kowsky, cablegrafían a su agente de Los

Libres de la Mazmorra. -  Co. 
mo dos titanes, resisten Jack y 
Olga aquella lucha encarnizada. 
Mientras las llamas ondean al 
viento, los dos jóvenes logran 
fugarse por un subierráneo se­
creto que desemboca en una 
roca oculta, en la montaña. Ivan 
y Vassily en tanto, siguen las 
huellas de sus protectores y lo­
gran encontrarse de nuevo cerca 
del lugar donde acampan los 
secuaces de Kowsky y Borusk, 
que rendidos al cansancio repo­
san sobre la hierba, mientras 

uno de ellos permanece en lo alto dis­
puesto a despertarles a la más leve señal 
de peligro. Aprovechando esta circuns­
tancia, nuestros héroes se apoderan del 
auto abandonado y huyen, en tanto que 
los otros, despertados por la voz del 
centinela, les persiguen a tiros de revólver.

La princesa se instala en un hotel de 
Los Angeles, bajo la custodia de Ivan y 
Vassily, mientras Jack se dirige a la 
Agencia, donde le proporcionan una 
doncella, cómplice secreta de los traido­
res Borusk y Kowsky. Jack la toma a su 
servicio y la manda al vagón que debe 
trasladarles a el y a la princesa hacia
Washington. (Continuará)

SEÑORAS
=  SEÑORITAS I
Vestiréis con elegancia y go- | 
zaréis de los encantos que la | 
moda actual os brinda, com- | 

prando en |

la larra lillel !
CARMEN, 42 y DOCTOR DOU, I |

Hermosos surtidos en novedades y con­
fecciones a  precios económicos

Ayuntamiento de Madrid
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Interpreta el papel de Gitanilia Blanca la siempre admirada

artista, ídolo de todos los públicos

RAQUEL MELLER
3 épocas :: 5.000 metros 3 partes cada época

1.  ̂ época; El nido deshecho
2.  ̂ época; La semilla del fenómeno
3.  ̂ época; La voz de la sangre

Exclusiva d©

José Muntañola

EX C LU SIV A S
V ER D A G U ER

:sÜi <'áí 
i  r

= IS

l y g o -  I  
que la | 
, com- i

IVI A M  LJ R R  A  Y
N SU U I I V I A ACION

V E R D A D E R O
i í r i

AMOR
DOU, I

es y con- 
licos

ION DE

U N IV ER SA L. F IM L C.
Ayuntamiento de Madrid



üllllllll E L  C I N E  llllllllie
illllll

m L a  reina de las vendimias

A fuerza de economías, Andrés Miller 
había logrado ver realizado el sueño de 
toda su vida; ser propietario de un viñe­
do. Sus compatriotas le creían un hom­
bre mucho más rico de lo 
que realmente era y de 
ahí que Miller viese su 
vida constantemente ame­
nazada por sus ambicio­
sos paisanos.

Con Miller vivía su so­
brina Magda, una pobre 
huérfana, que sufría lo 
indecible a causa del egoís­
mo de su viejo tío. Magda 
era la que se encargaba 
de hacer las faenas de la 
casa, de guisar la comi­
da para una docena de 
jornaleros italianos, lo 
cual no era menuda tarea, 
y otros mil quehaceres 
que la tenían continua­
mente ocupada.

Entre los trabajádores 
de su tío había uno, Ros- 
well.qüe secretamente per­
tenecía a una banda de la­
drones, quienes por medio 
de amenazas y cartas anó­
nimas, robaban enormes 
sumas a sus compatrio­
tas, que a fuerza de traba­
jos y sacrificios habían lo­
grado reunir algún dine­
ro. La permanencia de 
Roswell en el viñedo de 
Miller no tenía otro objeto 
que buscar una oportu­
nidad para robarle diez 
mil pesos y al mismo tiem­
po apoderarse de la joven.

Cuando el canalla esta­
ba a punto de poner en 
ejecución su diabólico plan 
apareció en el viñedo, un 
joven millonario llamado 
Frank Harris, quien cansa­
do de la vida ociosa que 
llevaba en la ciudad, tuvo 
el capricho de ir a vivir 
en el campo, ocurriéndo- 
sele pedir trabajo de hu­
milde jornalero en la pro­
piedad vinícola de An­
drés Miller.

Las habilidades culi­
narias de Magda llamaron 
la atención del joven, de 
manera notable, que se in­
teresó por la muchacha lle­
gando a ser buenos amigos.

Llegó el momento de regresar a la ciu­
dad, y Frank ofreció a Magda darle el 
puesto de cocinera en su casa, lo cual 
ella aceptó sin reparos, pues estaba can­
sada de sufrir en silencio las impertinen­
cias de su tío.

Cuando esto ocurría Roswell tendía

una celada a Miller la que esperaba po­
ner en práctica seguidamente Magda se 
hubiese marchado.

Una vez en la ciudad Magda sufrió un 
desengaño terrible. La inocente mucha­
cha había seguido al millonario porque

\
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CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS
M. de Miguel y C.<« Barcelona

se imaginaba que le amaba, a poco de 
permanecer en su casa se convenció de 
que lo que el joven admiraba eran sus 
excelentes guisados. El desconsuelo de 
Magda era muy grande.

Por fortuna, un. día un abogado visitó 
la casa de Harris para informar a la lin­

da cocinera que su tío Miller había falle­
cido víctima de un accidente. Una maña­
na sus trabajadores encontraron el 
cadáver en un barranco.

La inesperada noticia cambió las cosas 
por completo. La orgullosa señora Ha­

rris, al saber la nueva no 
quería de ninguna manera 
que la huérfana abando­
na se su casa y hasta llegó 
a insinuarle que estaba 
conforme en que se casase 
con su hijo, quien por 
aquel entonces había cam­
biado un tanto sus pro- 
sáicos gustos y ahora es­
taba más inclinado a amar 
a la cocinera, lo que había 
disgustado muchoa s su 
madre. Mas todo fué en 
vano.

Magda estaba empeña­
da en regresar al viñedo 
de su difunto tío para 
hacerse cargo de los ne­
gocios y al propio ñempo 
descubrir la misteriosa 
muerte del Miller.

En una vieja mesa de 
escritorio de su tío, Mag­
da halló varias cartas en- 
tre'ellas una con su firma 
falsificada.

La joven recogió aque­
llos comprometedores pa­
peles y los entregó a la 
policía.

Magda dudaba de Ros- 
well y las autoridades 
pusieron una trampa al te­
rrible personaje, pero el 
pillete olió a chamusqui­
na y decidió obrar con li­
gereza para lograr su ob­
jeto antes de que llegase 
la policía.

Entretanto, Harris des­
cubrió el para dero de su 
amada y sin perder mo­
mento se dirigió a la finca 
de Miller. Llegó allí guia­
do por la providencia. En 
aquel preciso momento 
Magda se veía acosada 
por Roswell, quien insistía 
en su amor, Harris decidió 
dar a su amada una prue­
ba de su pasión, y se 
arrojó sobre Roswell en­
tablándose entre los dos 
una terrible lucha. Magda 
avisa inmediatamente a 
la policía, quienes llegan 
a tiempo de evitar que 

el Roswell estreche entre sus férreas 
el cuello de Frank. Magda

S í

manos ei cuello ae r*ranK. Magna se 
arrojó' en brazos de su salvador aceptan­
do su ofrecimiento de boda, puesto que 
había descubierto ya el causante de la 
muerte de su tío. Confesando su crimen 
Roswell caía en manos de la policía.

sillín
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El enigm a del silencio

(Conclusión)

Momentos después llegaba la señora 
Graham con el mismo objeto que Hugo 
y que Bctty: buscar «El Ojo del Mundo», 
perdido un día en aquella mansión de 
misterios.

Los hombres de Mil Ojos que, en unión 
de la sacerdotisa Kah, de la que eran 
aliados mercenarios, vigilaban la casa de 
Giles, secuestran a la señora Graham. 
En tanto, Hugo, atraído por los lamentos 
de Betty, corre en su auxilio; pero ni sus 
fuerzas, redobladas por la ira, ni las ba­
las de su revólver pueden nada contra el 
monstruo, que hace rodar a Hugo repe­
tidas veces por el suelo, a la presión de 
su garra invencible. Al fin, el refuerzo de 
Chic puso en fuga al extraño ser sin al­
ma, que corrió por los subterráneos de 
la casa, ocultándose, cual si fuese incor­
póreo, a la vista y a la persecución.

Kah envió a sus adictos a buscar la 
joya; pero los bandidos tuvieron miedo 
de las cámaras, en las que oían risas mis­
teriosas, ruidos lúgubres que imponían  ̂
con el pavor de lo sobrenatural.

Una cerilla, arrojada por Von Berg, 
hizo la casa de Giles pasto de las llamas. 
Betty que, libre ya del monstruo, huía 
hacia su salvación, cayó sofocada por el 
fuego. Su mano vino a dar en un objeto 
que oprimió instintivamente: era «El Ojo

del Mundo». Arrancada por Texas a la 
voracidad del incendio, iba a salir de la 
casa maldita, cuando los brazos tenaces 
de sus adversarios la detuvieron, arreba­
tándole la joya y llevándola con la seño­
ra Graham, que estaba en prisión. Egipto 
había saciado, en parte, su venganza; 
pero era necesaria la muerte dé una de 
las dos mujeres para calmar por comple­
to la cólera de los dioses.

Hugo y Chic también fueron librados 
por Texas del incendio, y corrieron a la 
casa de Kah. Desde una ventana, vió 
Hugo salir a las prisioneras para ser 
juzgadas. Von Berg, que advirtió la pre­
sencia de Hugo, fué a dispararcontra él; 
pero el revólver del jefe de los detectives 
le alcanzó al corazón. Antes de morir, el 
cabecilla-de los piratas sin piedad se 
acusó del asesinato de Roberto Giles 
para obtener sus planes de negocio, y pi­
dió clemencia para la sacerdotisa Kah, 
mientras todos los de la banda caían en 
poder de la policía. Recordando que Kah 
le había salvado la vida dos veces, Hugo 
la ocultó a las autoridades dejándole li­
bre el paso para su vuelta a Egipto. En 
tanto, encerrado en la caja de la momia, 
se consumia el monstruo bajo el incendio 
que reducía a cenizas la casa de Giles.

Hugo y Betty habían triunfado. Y li­
bres por primera vez de sobresaltos y 
peligros, se encontraron al fin sus cora­
zones en un abrazo de amor.

CORRESPONDENCIA
J. P. M.—Gerona.—Hasta la fecha no se ha 

editado nada sobre ese asunto, siéndonos por 
lo tanto imposible complacerle.

Lulú.—Barcelona.—Está V. en lo cierto, no 
existe esta palabra, que puede conceptuarla 
como un error de imprenta.

Mary Rosee.-N ada se sabe aun de la fecha 
de estreno, aunque deduzco que no tardal'é- 
mos en verla proyectada. Podrá verk todo el 
mundo. . v .i-*■'

I. G. G. L.—M adrid.-Diríjase en Barcelona 
a la Studio films, calle Sans, 106 (Sans).

Jhon Boy.—Bilbao.—No se exige más que 
tener aptitudes.

Carmen.—Azucena, que es la que publica 
actualmente E l Cine.

William More.—Valencia.—Es soltera. Dirí­
jase a la casa Pathé en Nueva York.

Luis Escursell.—Madrid.—Eso va en crite­
rios, aparte de que en cada género hay prime­
ras figuras, que quizá en otro distinto no pa­
sarían de ser artistas secundarios. A veces es 
real, pero en la mayoría de los casos se recu­
rre a las muchas combinaciones que hoy se 
pueden hacer con la fotografía.

Fernando Ros.—No se a que se refiere V. 
Con mucho gusto le recibiré en esta Redacción 
de 6 a 8 tarde.

R. F. S .—Hucsca.—Muchas gracias por su 
desin terés. Ya tenemos, aunque no tan opti­
mistas como V.

Nacarina.—iQué casualidad, llegar los dos 
el mismo día! Gracias por las lisonjas, pero 
ante su obstinación de conservar el incógnito 
a p esa r  d el sacriñ eio , he decidido volver a re- 
su rgirlo  mientras V. no de la cara.

A las muchas personas que nos preguntan 
si tenemos a la venta todos los álbumes de 
música publicados, hemos de contestarles que 
sí, al precio de 1 peseta los atrasados, 075  el 
corriente y 1‘50 los extraordinarios.

No respondemos de los envíos a provincias 
si no se nos remiten además 25 céntimos para 
gastos de certificado.
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que se sacrificó en aras de su deber, la ha elevado 
enormemente en la opinión pública.

—Pues bien—dijo la señora Dartel con un suspiro, 
—si realmente opinas que ninguna de las muchachas 
tienen probabilidades de conquistarlo, no desearía yo 
que prolongara mucho su permanencia aquí.

Aberto contestó a esta indicación con una risa que 
no fué muy del agrado de la señora Dartel, agregando 
en seguida:

—¿Qué se ha de hacer? No es culpa mía. ¿Os servirá 
de consuelo os diga que don Ricardo aseguró ayer que 
nunca había visto una mano más bien formada que la
de Matilde?

—¿De veras?-dijo la señora D artel-Yo creo que 
Matilde tiene también inclinación hacia él.

—Nada deseo tanto como que te dieran el gusto de 
arreglarse—dijo Alberto.—Por lo demás, veo que allá 
viene el capitán Elton a recordarme que hemos de ju­
gar una partida de billar. ¡Buenas noches, maraál

Si la señora Dartel se figuraba que su hijo había 
olvidado a la señorita Nolte, estaba muy equivocada; 
pues tan luego como se presentó una oportunidad, le 
dijo éste:

—Hace ya días que os quería proponer hiciéramos 
todos un paseo al parque de Bretón y que lleváramos a 
Clarita para que viera el lago y los cisnes que hay allí. 
Supongo que tendréis también la condescendencia de 
llevar a la preceptora; pues me parece una crueldad que 
la tengan siempre encerrada como sí fuera un delin­
cuente. Os prometo que no le hablaré ni la miraré más 
de lo necesario.
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ser que tengáis razón—dijo Alberto;—pero no sé por 
qué causa no me había de poder casar. Ella es hermo­
sa; bien educada, y tiene todos los modales de una gran 
señora.

—Sin embargo, es posible que no fuera la clase de 
esposa que necesitáis—observó lord Chandon,—y creo 
que haréis mejor en dejar en paz a la preceptora. Las 
vías rectas son siempre las más convenientes.

—Vos sois siempre el mismo—repuso Alberto.— 
Siempre rectitud y nobleza. ¡Cuánto desearía veros felizl

—Os agradezco los buenos deseos; pero temo que 
nunca se verifique. Yo viviré mientras lo quiera el des­
tino, y sabré cumplir con mis obligaciones como hom­
bre y caballero; pero mi felicidad se desvaneció cuando 
perdí a la que amaba.

—Fué, en efecto, una verdadera desgracia—observó 
Alberto,

— No es que me guste recordarla—prosiguió lord 
Chandon;—pero quisiera que os sirviera de ejemplo y 
que no dejaseis de reflexionar que si abrís vuestro co­
razón a una mujer, ya no os será tan fácil volver a ol­
vidarla.

Pocos días después de esa conversación, Alberto 
había olvidado ya los consejos de lord Chandón, y di­
rigiéndose a su madre, preguntaba:

—¿Cuál es la causa de que Clara no venga nunca a 
vernos al salón?

La señora Dartel no sólo tenía un gran afecto a su 
hijo, sino que se enorgullecía de él, >no habiendo cosa 
que le pudiera negar. Le contestó, -en consecuencia, con 
la mayor afabilidad:

llllllllilllÜH
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m ism o n o m b re , d el p o p u la r
escritor PONSON DU T ER R A IL

tB

BB■ ! •
234 - -  235 -

, 1 —Í^odíá Venir tááá Vez qué gustes, querido Alberto.
— Y la brecéptorá ¿que cosa ha hecho para que nun­

ca ia inviten a venir al salón?
Al oír cstOj se alamló Id señora Dárteí, diciénáosé 

(tuC) sin duda, Albet-to la había visto y le había gustado:
—lina de ia¡s disbosiciótiés eii qüe héthbs tohVeiii- 

do—ic dijó—és que la preceptora no ée presentase 
cuando hubiera visitas.

—¿Por qué no?—preguntó el joven.
—No sería tal vez prudente, hijo mío, y sin duda 

desagradaría a tus hermanas, perjudicándolas en cuan­
to a sus proyectos.

—Ya comprendo—dijo Alberto riendo.—Como es 
bonita, se le quiere castigar, excluyéndola de la so­
ciedad.

—No hables tan alto, porque te van a oir tus her­
manas. Dime también; ¿cómo sabes que ella es bonita?

-^La vi la otra mañana en la playa, y hablando 
francamente, debo deciros que rara vez he visto una 
cara tan hermosa. Además de eso, es tan hermosa como 
delicada.

—¿Cómo sabes que es delicada?—preguntó la seño­
ra Dartel, alarmándose cada vez más.

-^Porque me dijo que vos deseábais que se mantu­
viera aparte, y desde la primera entrevista no he logra­
do volverla a ver.

Es una joven muy prudente -d ijo  la señora Dariel,— 
y yo desearía que tú siguieras su ejemplo. Ya sé lo dé­
biles que son los hombres tratándose de mujeres her­
mosas, y temo realmente que vayas tal vez a encapri­
charte. Por lo demás, tus hermanas no la quieren, y si

iiegan a descutrir que te interesas por eiía, la 
que descachar inmediatariienté.

—Ptír Itl vistd—observó Alberto;-mis hemiarias 
éón tari celosas ¿ótüo íodaá las tririjerés;

—Hablaridp dé otra coSa—dijo la señora Dartch-^' 
dinie si Verópicá o Matilde tierien espéctativa de éxitó 
én ciiantó a lord Charidon; , ,

—No tienen ni la más mínima—contestó Alberto.— 
Cuando yo lo convidé a que viniera, creí que tal VeZ 
fuera posible consolarlo; pero ya me convencí de que 
no hay manera alguna de obtener ese resultado.

—¿Cuál es la causa?—preguntó la señora Dartel.
—Su amor hacia aquella valiente joven, Azucena 

Vogán. Dice que no le será posible amar a otra.
—Yo creía que a ella se le consideraba muerta.
—Así es, en efeeío. Y no se puede negar que, des­

pués de tanto buscar, se la hubiera encontrado si real­
mente viviera.

—¿Pero tú crees que si la encontrara se casaría con 
ella?

—No hay en cuanto a eso ni la más mínima duda. 
Si viviera, y él la encontrara, se casaría con ella maña­
na mismo, siempre que de él dependiese.

—¿A pesar del terrible escándalo que dió?—exclamó 
la señora Dartel.

—No hubo nada de terrible—contestó Alberto con 
calma.—Lo único de que se le puede culpar es de haber 
estado en vía de fugarse con un joven de las mejores 
familias de Inglaterra. Si en lugar de arrepentirse, hu­
biera ejecutado la fuga, hoy haría un gran papel en la 
mejor sociedad. Después de eso, la generosidad con
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Murcia

- T eatro-C irco.—Continúa la proyección de 
grandels películas de series. ' , .

Terminada la última serie del «Blanco trá­
gico", se anuncia «La sortija fatal», contándo­
se por llenos todas las secciones.

T eatro O rtiz.—Con proyecciones cinemato­
gráficas, alternan las varietés en este teatro, 
actuando Electrina Mañez, canzonetísta, y la 
pareja de bailes Loliía Gil y Aullón.—Corres­
ponsal.

Córdoba

T eatro C irco.—Compañía de zarzuela de 
Pablo López, en que figura la tiple Juanita 
Campoamor.

Gran T eatro.—Cine y Varietés. Los Ram- 
pers. Hermanos Gómez y Lola Mansilla.

S alón  R a m irez .-S e  despidieron las Argen- 
tinitas que han sido muy aplaudidas. Actúan 
con éxito The Great Pilar’d, Emilia Torres y 
Calatea.—J. d e S.

'f  ariragoiia

C oliseo  Despidióse la Goni^añia
de Ramón Carajt» y debutó la de, Zarzuela d e , 
José Patera, que j^ sb  en eScená «Las golon­
drinas», «Sibill», «El púñao de rosas» y «Los 
calabreses»^.

S alón  M oderno. — Actuaron Los Luxenti, 
duetistasi Catbonell-Negris, pareja de baile, y 
Conchita Suárez, canzonetista.

En cines, pasáronse «La aventurera»» «La 
invocación al odio» (programa Ajuria), final 
de «¿Quien es el número 1? y ha empetado «El 
misterio de la doble cruz» y otras Cómicas.

ARTISTAS DE GIME

San  Fernando.—Debutó con éxito enorme g  
la compañía lírica de Beuí, con «La viejecíta» s
y el estreno de «Los calabreses» que gustó =
mucho. J

Dngue.—Compañía de zarzuela. =
Cervanfes.—Cine y varietés. La Yankee, Her- =  

manas Solbes, Los Jau Back. =
/mper/a/.—Varietés. §
I/orens.—Varietés. Figura como estrella «La g  

niña de los peines». g
/fursaa/.—Varietés: Florixel, Wauda Czer- m

nova, Bella Nacra y Gloria del Ebro.—Q. g

G erona M
C oliseo Im perial. — «El mensajero de la 1  

muerte», revista Broy; «Patinando a la  moda»; g  
«El crispazo», por Mae Murray»; «Fatíy en la §  
cocina»; «El beso», y otras. m

No tengo que decir si todo satisfizo a la M 
afición, pues, como se ve, todas son cintas del g  
programa Ajuria, como tampoco es necesario M 
significar que el público ha respondido al in- s  
íerés de la Empresa en orden al sacrificio que g  
ésta se ha impuesto. =

Para el programa Ajuria huelgan los elo- 1  
gios; basta para muestra un botón  del m ués- m 
írar io . p

Felicitamos al señor Julián, y al señor So- g  
riano, delegado del señor Ajuria, que ha per- m 
manecido varios días entre nosotros, como h  
asimismo a nuestra Empresa, que no omite g
sacrificio alguno para presentamos verdade- s
ras obras de a r t e .- Liga. =

i  P osta les en ven ta en la  adm inistración  
i  de “E l Cine", a l p rec io  de P ías. 0 *^  
1  una. S e  hacen  en v íos a  prov in cias  
g  p rev ia  rem isión  d e  s« ia ip o t^  pOr 

Sevilla g  giro p osta l, más 0̂ 25 p a ra  ‘C eftífica- 
s  do. A lo s  corre^onsa/es s e  les  abon a  
g  e l 25 p o r  100 d e  com isión .

Argelagués, Alexandre, Ansonnia, An- 
dreyor (IvetA Borelli (Lídal, Bertini 
íFrancesca)» Bonnard (Mario), Benetti 
rcárlos)»Blutecher (Alfredo), Bebé.Breón, 
Batíferri, Creighton (H ale), Chaplín 
(Charles), Carminati (Tulio), Claak (Mar­
garita), Cruce (James), Collo (Alberto), 
Cavalieri (Lina), Carrasco, Cresté (Re- 
né), Capozzi, Daly (Araold), Dogde 
(Elena), Durán, Ford (Francis), Fabre- 
gues (Fabiana), Frederic (Paulina), Fis- 
cher (Margarita), Fieid (Jorge), Gys 
ÍLeda), Granados íEnrique), wandais 
(Susana), Ghione íE.), Habay (André), 
Hesperia, Jacobini (María), Kri-Kri, Ka- 
rren (Diana), Kral (René), Levesque, Le 
Bret (Susane), Linder (Max), Lea, Los 
Vampiros (Escenas), Little (Ana), Lewis 
(Seldon), Love (Lucille), La Badie (Flo- 
rence), Leubas, Musidora, Menicheli (Pi­
na), Mari (Febo), Macíste, Maciní (Itala,) 
Montes (Gina), Millefleurs, Murray (Mae), 
Makowska, Napícrkowsca, Navsrre (Re­
né), Novelli (Amleto), Psilander ^ .) , 
Polidor, Prince (Salustiano), Polo (V.), 
Pickfort (MaryX Quaranta (Lida), Rebine 
(Gabriela), Richarson, Rizzo (Camilo 
de), Serena (Gustavo), Simarra, Sanfort 
(Rabinson), Sachetto ^ ita), Signoret 
(padre), Signoret (hijo), Thomson (Eva), 
Wilson (Clara), Wíent (Caries), Ward 
(Fanie), White (Pearl), Wallace (Reid), 
Walcamp (María), Fairbanks (Douglas), 
Fatty (Arbuckle).

'Centro' C atólico S o c ia l O b r e r q . h a n .  - 
proyectado Jas películas «Bienvenido o  el niñd 
perdido», «Garabito mete la pata» 7  «Actuali­
dades Gaumont».

—Próximamente se inaugurarán el X en - - 
tro Jaimista las veladas tea tra les.-LlórenS.

iUataró

Q'ñe A^órfeirnó.—Han sido proyectadas dar- 
‘m érém ent «Reinado secreto» y «La bala de 
bronce», en series, que se siguen con interés; 
«La muralla que llora» y «La p^endiente», de 
asuntos buenos, c interpretadas con gran inte­
rés y gusto, y «Vaya nn mundo» y «Disfraz 
engañador», cómicas, que celebráronse.

Cine G ayarre.—Se han exhibidti «La casa 
del odio», en serie, que-gustó mucho; «Por el 
honor del nombre» y Neword y Compañía» 
coraplacieroni «El chispazo», asunto excelente, 
gustoí «Sálustiano la sabe muy larga, diverti­
dísima; «El director del cin?», lina insustan- 
tiaiidad.—Vicente B orrás,

Villanueva y Gettrú
Teatro A polo.—La Empresa de este lócal ha 

dispuesto proyectar el reprisse de «Panther», 
para seguir después con su segunda parte tit i­
lada «Carpanta». . ,

Alternan con dicha cinta hérinosos filmS dél 
selecto programa Ajuria»

C ine Diana.—Sigue cótt éxito «La heToítta 
de Nueva York.

Se anuncian pa'fa en breve «Los siete peca- 
doa capitales», por la predilecta Bertini.

Cine B osque. — «Actualidades Qauiñonr»  ̂
«La señorita», «Ambición» y los épiSodíóS 
séptimo y octavo de «Las joyas dé un ínî  
perio».

S ocied ad  La n ova P lo res ta .-P o v  un griipo 
de jóvenes amantes del arte teatral, se inaUgú* 
rará en breve esta nueva Sociedad, replréSen- 
tando, en unión de una aplaudida actriz, el 
hermoso drama «Las joyas de la Roser»,—
(ZORRESPONSAL.

Sabadell

S alón  Im perial.—\Aan actuado Africa Wer- 
noff canzonetista y Les Luxentis celebrado 
ducto, obteniendo éxito.

Se han proyectado «Justicia» y «Se desea ún 
camarero» películas interesantes.

Cine Recreo.—Actuó Esperanza Fernández 
presetando sus bailes moderaos, su trabajo 
ha gustado y ha sido muy aplaudido.

También actuó el notable ducto Les Bery» 
Frey que obtuvo un gran éxito.

En cine se proyecta «La bala de bronce» de 
interesante argumento.—Mayor.
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TERCERA SERIE d e  LUJO

“GAUMONT”
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